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RESUMO: A educação das mulheres tem sofrido uma transforma-
ção em seus objetivos e no alcance de suas destinatárias; isso acon-
teceu em pouco mais de um século. São proporcionadas a elas
novas oportunidades de vida e de atuação; mas, ao mesmo tempo,
é exigido que renunciem a saberes e práticas importantes das quais
as mulheres eram protagonistas; contribuições que apresentam
elementos fundamentais à vida familiar e social. Um novo modo
de compreender a aplicação do princípio da igualdade e do concei-
to de gênero como categoria de análise nos leva, hoje, a repensar
o projeto escolar para que a diferença sexual feminina não desapa-
reça dentro desse referente universal que é o masculino.
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¿UNA EDUCACIÓN DE REFERENCIA FEMENINA?
RESUMEN
La educación de las mujeres ha experimentado una transforma-
ción en sus objetivos y en la amplitud de sus destinatarias; ha suce-
dido en poco más de un siglo. Les ha proporcionado nuevas opor-
tunidades de vida y de actividad; pero, al mismo tiempo, les ha
exigido renunciar a saberes y prácticas importantes de las que ellas
eran protagonistas; contribuciones que aportan elementos funda-
mentales a la vida familiar y social. Un nuevo modo de entender la
aplicación del principio de igualdad y del concepto género como
categoría de análisis, lleva hoy a repensar el proyecto escolar para
que la diferencia sexual femenina no desaparezca dentro de ese
referente universal que es masculino.
PALABRAS-CLAVE: Educación; Mujeres; Diferencia Sexual; Género;
Igualdad; Genealogía Femenina; Coeducación
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ABSTRACT: The education of the women has experienced a
transformation in its objectives and the extent of its addresses; it
has happened in little more than one century. It has provided to
them new opportunities of life and activity; but, at the same time,
it has demanded to them to resign to important knowledge and
practices of which they were protagonists. These contributions
guarantee fundamental elements to the family and social life. A
new way to understand the application of the equality principle
and of the concept genre as category of analysis leads today to
rethink the scholastic project so that the feminine sexual
difference does not disappear inside this universal modal that is
masculine.
KEYWORDS: Education; Women; Sexual Difference; Genre
Equality; Feminine Genealogy; Coeducation
El tema de la educación de las mujeres ha llenado muchas pági-
nas y ha sostenido muchos debates, especialmente en el siglo XIX y pri-
mera mitad del XX. En los inicios y desarrollo del proceso de escolariza-
ción en el que los gobiernos de muchos países estuvieron interesados,
como demuestran tantas declaraciones bien intencionadas, aunque fueran
escasas las realizaciones, lo que había que prever para la educación de las
niñas no fue una prioridad política. Sin embargo, educadores, médicos,
literatos, clérigos, y también mujeres, se ocuparon de formular lo que era
conveniente para las destinadas a cumplir una función definida e impres-
cindible en el espacio doméstico y en el entorno social. De ahí que con-
temos con diferentes propuestas educativas teóricas y prácticas, de las que
las niñas participaban según el grupo social de pertenencia y el deseo de
las propias familias.
La orientación de estos discursos tenían que ver con la modali-
dad específica que los procesos educativos habían de respetar con el obje-
tivo de fortalecer la condición femenina asignada, en un contexto en el
que los niños eran educados también para las funciones propias de su ser
masculino. Unas y otros en espacios separados, con materias específicas y
con manuales escolares adaptados en razón del sexo de quienes iban a
estudiarlos. Es verdad que no siempre se materializó así, por las mismas
dificultades que añadía el duplicar las escuelas, y las maestras y maestros,
en muchos lugares con escasos medios para financiarlas, no porque las
decisiones que se tomaban en ese sentido fueran el reflejo de una menta-
lidad distinta.
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En estos últimos cincuenta años, la exigencia de una escolariza-
ción generalizada de toda la población en edad escolar, el establecimiento
de unos conocimientos básicos y generales de aprendizaje, y la recomen-
dación de que se realice en escuelas y aulas mixtas, ha sacado del ámbito
de la educación formal cualquier atención a modalidades segregadas en
razón del sexo. De ahí que las últimas generaciones hayan vivido una
experiencia de instrucción que les ha hecho percibir la igualdad compar-
tida de mujeres y hombres en lo que la enseñanza les ofrecía1, aunque
fuera de la escuela y más tarde, en su vida adulta, comprobaran que en
demasiadas situaciones no se daban las oportunidades para la igualdad.
Han pasado por unos sistemas educativos que se postulan como neutros
y universales, es decir, igualmente válidos para alumnos y para alumnas,
cuando as referencias de lo que trasmiten son mayoritariamente masculinas.
Es verdad que las circunstancias en las que hoy, siglo XXI, se
mueven las jóvenes, favorecen el que puedan proyectar su vida con mayo-
res posibilidades de elección en el presente y de cara al futuro; pero
teniendo que asumir de nuevo, aunque ahora de una manera muy distin-
ta, que su naturaleza biológica, el estar sexuadas en femenino, condiciona
el tipo de presencias que tienen derecho a protagonizar en ámbitos públi-
cos, y los modos de estar en los privados. Encuentran abiertas más puer-
tas, pero no han cambiado las condiciones requeridas para traspasarlas, las
que han podido cumplir siempre los hombres. Es decir, ante no pocas de
las oportunidades que tienen ante ellas, se encuentran en la disyuntiva de
prescindir, como condición de posibilidad, de su naturaleza y condición femeni-
na, pues interfiere con la cultura del trabajo profesional y de la gestión
política elaborada a partir de quienes han sido hasta hace poco sus únicos
destinatarios: hombres que aportaban unos determinados recursos de dis-
ponibilidad de tiempo, de utilización de estilos de trabajo y de relaciones,
de aceptación de normas, y de proyección de valores. Una cuestión que se
analiza en las páginas siguientes.
En la tendencia creciente de mayor cualificación académica
femenina en términos absolutos –hay cada vez más mujeres con una for-
mación de excelencia-, y relativos –comparados con los masculinos-, han
intervenido múltiples factores. Unos que tienen su origen varios siglos
atrás, cuando mujeres en desacuerdo con las dificultades que encontraban
para instruirse, dejaron por escrito sus quejas y sus reclamaciones; y otros,
más cercanos a la actualidad, que permitieron ir dando pasos, pequeños y
con lentitud pero hacia delante, como fruto de un deseo perseguido, de
una voluntad firme y de una constancia perseverante por parte de varias
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generaciones de mujeres que desoyendo el ruido de los impedimentos y
de los inconvenientes interpuestos, introdujeron un corte de sentido
transformador en sus vidas2. Contamos con testimonios de las satisfac-
ciones personales y colectivas que han desencadenado los logros y, al
mismo tiempo, observamos en las vidas de muchas mujeres el precio que
se las está haciendo pagar por el buscado horizonte de libertad en el que
se han situado.
PONER EN VALOR LA GENEALOGÍA
La relectura de las fuentes históricas que se va haciendo en el
contexto de los Estudios de las Mujeres desde la historia, la literatura, la edu-
cación y otras ciencias, está ayudando a descubrir lo que antes no se había
considerado relevante entre los datos que recogen los archivos; todo lo
que estos custodian acerca de la vida de las mujeres y de los saberes y
actividades femeninas en cada grupo humano, en cada cultura, en cada
época3. Volver a ellas está permitiendo conocer lo que ocultaba el silencio,
intencionado en unos casos, y en otros, fruto de no haber detenido la
mirada en su presencia. Esta memoria recobrada saca a la luz una
genealogía femenina de deseos, de palabras, de aportaciones, de rebeldías
y de cambios que explican cómo ha sido el camino recorrido para llegar
hasta donde hoy se encuentra un número creciente de mujeres. No todas,
ni siquiera la mayoría que aún padece situaciones indignas, pero sí con-
scientes de la injusticia que supone el que tantas no puedan disfrutar de lo
que les corresponde como personas y como mujeres; todo ese conjunto
de oportunidades que las sociedades modernas han ido ofreciendo a la
población masculina y que sólo con condiciones, se reconocen a una parte
de la femenina.
Datos que se añaden a ese proceso de asignación, largo y no del
todo concluido, de estereotipos y de creencias interesadas, que otorgaba
menor valor a la vida de las mujeres, que les negaba la capacidad de con-
ciencia propia, que dudaba de su inteligencia, que impedía el reco-nocimien-
to de prestigio social o de autoridad, que defendía que no tenían derecho a
la instrucción en todos sus grados por no serles necesaria, al ejercicio pro-
fesional si no mediaba necesidad económica familiar, al voto pues no sabían
tomar decisiones por sí mismas, y tantos otros juicios previos y desfavor-
ables que reflejaban una imagen de las mujeres muy diferente de lo que,
cuando les ha sido posible manifestarlo, han demostrado que eran.
Centrándonos en la educación, es necesario atender con deteni-
miento a aspectos hoy suficientemente conocidos que rodean la experien-
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cia escolar de las niñas y de las jóvenes, con la finalidad de elaborar un
diagnóstico reflexivo. Esos indicadores que nos informan de su escolari-
zación en aulas mixtas, compartiendo espacios  y currículo de estudios en
los que prevalecen actitudes y conocimientos valiosos desde una visión
masculina de la vida y de la sociedad; de que, en un número creciente de
países, son mayoría en todos los niveles de enseñanza, obligatorios y no
obligatorios; de que permanecen, por lo tanto, durante más tiempo den-
tro del sistema escolar, recorriendo las sucesivas etapas que este ofrece; de
que la media de sus resultados académicos, de las calificaciones en las dis-
ciplinas de estudio, está demostrando que es superior a la de los chicos en
la escuela primaria, en la secundaria y en la universidad; o unas estadísti-
cas que apuntan en la dirección de que las alumnas parecen necesitar
menos años que sus compañeros para finalizar tanto la enseñanza obliga-
toria como las carreras universitarias en las que se matriculan. Las niñas y
las jóvenes quieren aprovechar el tiempo, intuyen que van a necesitar una
mejor formación que sus compañeros, y han creado un clima en las aulas
del que se benefician las que cada año se van incorporando a ellas.
Pero cuando el panorama que observamos en relación con las
mujeres, y la referencia que proyectan en las que todavía no pueden expe-
rimentarlo en sus propias vidas, es alentador; cuando ni las normativas
legales, ni la mentalidad social o familiar, impiden en la actualidad la pre-
sencia de alumnas en los centros educativos, se abren nuevas perspectivas
de análisis a partir del diagnóstico que toda realidad dinámica, y muy espe-
cialmente los procesos educativos, requieren continuamente.
Entre los interrogantes más evidentes que expresan dudas sobre
algunos de los efectos de esta, en principio, buena situación, nos podemos
detener en los que se preguntan si en ese extenso tiempo de escolaridad,
las alumnas encuentran dentro de los contenidos de enseñanza algunos
que hablan de las aportaciones femeninas a la cultura con la que se expli-
ca y se da sentido al mundo: por ejemplo, a la continuidad de la vida, a la
dinámica de relaciones interpersonales cercanas y sociales, a la construc-
ción de una civilidad que no pasa por el poder, pero sí por la autoridad. Si
se parte de que las mujeres tienen las mismas capacidades, actitudes y des-
trezas que pueden tener los hombres; si alumnas y alumnos reciben una
formación en la que se incorpora el legado de experiencias y saberes que
dan calidad a los entornos vitales, personales, familiares y sociales. Y estos
interrogantes surgen también a partir de la sensación que experimentan
las jóvenes cuando finalizan los estudios; cuando caen en la cuenta de que
no les resulta fácil llenar las expectativas que se habían creado para sí mis-
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mas como consecuencia de la formación que estaban adquiriendo, ya que
los lugares en donde podrían ser eficaces van siendo ocupados por hom-
bres, aunque se hayan preparado menos que ellas.
Constatar esta realidad puede servir de punto de partida para
volver una vez más sobre el significado de lo que se está haciendo hoy en
las aulas escolares, y para revisarlo desde los objetivos marcados por los
movimientos de mujeres en torno al feminismo, que no sólo están en ori-
gen del logro de una instrucción femenina amplia y generalizada, sino que
siguen alentando desde instancias renovadas la evolución que requiere lo
que se sigue impulsando. Con esta referencia hay que valorar su participa-
ción en el sistema educativo, el cual ha contribuido al desarrollo de apti-
tudes y a la gestión de recursos que permiten a las jóvenes pensar su vida
con mayor libertad, aunque al mismo tiempo, teniendo que invisibilizar,
porque actúa como un inconveniente, de la diferencia que aporta lo feme-
nino a la hora de incorporarse a un mundo en que solo la diferencia mas-
culina tiene sentido y valor de intercambio.
Las nuevas generaciones cuentan con una experiencia acumula-
da que debe ayudarlas a pensar en lo que realmente quieren tener. Los des-
plazamientos en la vida de las mujeres, en buena parte efecto de su mejor
instrucción, han sido sin duda decisivos no sólo para la población feme-
nina que los ha protagonizado, sino también para el conjunto de la socie-
dad; pero ahora necesitamos detenernos en aspectos de calidad, ya que los
cuantitativos van creciendo con una cadencia ascendente.
¿EDUCAR EN IGUALDAD?
El deseo de mayor justicia, concretada en igualdad de oportu-
nidades, no sólo para las mujeres sino para todas las personas y grupos de
cada sociedad, ha llevado a la educación a implicarse en el compromiso de
universalizar posibilidades idénticas dentro de la escuela, independiente-
mente del sexo, clase social y raza. Igualdad de oportunidades4 que se con-
cretó, como se ha señalado más arriba, en la generalización de los con-
tenidos, de la organización, del lenguaje, de los valores y de las relaciones,
que la escuela venía proporcionando a los chicos de algunos grupos
sociales destinados a funciones determinadas, jóvenes de las clases
medias; estructura a la que las chicas tuvieron que adaptarse para poder
acogerse y disfrutar de una dimensión de la justicia ejercida a través de la
educación. Igualdad de oportunidades más que oportunidades para la
igualdad, planteamiento que hubiera dirigido el proceso de muy distinta
manera.
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Este proceso ha venido acompañado por un concepto y por una
categoría que la toma de conciencia femenina de los años sesenta del siglo
XX fue precisando y definiendo. El género, una palabra antigua, pero un
concepto nuevo5 que ayudó a proyectar una mirada crítica a las relaciones
sociales entre hombres y mujeres en general y a la educación en particu-
lar. Su eficacia ha sido tan evidente que incluso ha propiciado una trans-
ferencia lingüística, por la que género se utiliza como sustitutivo del de
sexo, o de mujer/mujeres, en algunos ambientes, buscando quizás un
lenguaje más neutral y objetivo, y también queriendo sugerir que cualquier
información sobre las mujeres lo es también sobre los hombres6.
Permitía hacer explícitas y entender mejor las condiciones en que
había discurrido una vida vivida en femenino; lo que supuso un estímulo
tentador por su receptividad a argumentos nacidos de la experiencia, en
particular desde que la profesora norteamericana Joan W. Scott acertó a
formular su capacidad descriptiva y explicativa en relación con la historia7.
La distinción descubierta entre sexo y género en la propia experiencia y en
la de otras mujeres, liberaba a la población femenina del peso de una tradi-
ción patriarcal que la vinculaba con proyectos de vida dependientes siem-
pre de un hombre. Y demostraba la construcción sociocultural de que se
había rodeado lo femenino y lo masculino; se confirmaba la fuente de tan-
tos estereotipos que distorsionaban la personalidad propia, por lo que
debían desenmascararse y exigir su abandono. Un planteamiento crítico
revelador de muchas situaciones injustas, imprescindible sin duda, pero
que no lo solucionaba todo puesto que, como escribió hace años la histo-
riadora María-Milagros Rivera, “el concepto de género nos ayudó a
desnudarnos, pero de alguna manera nos dejó desnudas (lo cual no se
resiste durante mucho tiempo, o no se resiste sin pena)”8.
En el campo de la educación abrió la posibilidad de introducir
nuevas perspectivas en los procesos de aprendizaje de alumnas y de
alumnos, con mayor repercusión en las chicas; prácticas que contribuy-
eran a su igualdad con los chicos. Los análisis de la realidad de las
mujeres se hacían utilizando la categoría género, si bien no únicamente
porque convivía con otras no menos lúcidas, como la de igualdad, patri-
arcado, las del feminismo marxista y de otras ideologías, o la de la difer-
encia sexual, que favorecieron propuestas diversificadas y no siempre
contrapuestas. Cada una, desde miradas específicas del pensamiento
feminista, ha formulado argumentos y movido voluntades para compro-
misos y prácticas de cambio en las aulas que da como resultado una plu-
ralidad de enfoques.
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Algunas de estas lecturas de la condición femenina reclamaban
“no sólo quebrar inercias y salir de la horma dada”9, sino algo más cos-
toso, aunque este precio no sea evidente en todas: el dejar en la andadura
necesaria lo que puede ser valioso para cada una, ante la experiencia de
que de otra forma no sería posible transitar por muchos de los espacios
sociales en los que se desea estar. Precio que no hace fácil ofrecer, espe-
cialmente en la educación, por ejemplo referentes de conocimientos y de
actuaciones femeninas en los que las alumnas y las profesoras puedan
reconocerse; que obliga a renuncias importantes para acoger ese modelo
que se les presenta como el único valioso.
Además, la utilización del concepto género no ha dejado de
encontrarse con dificultades, entre ellas la polémica acerca de la prioridad
de la clase social, y no del sexo, como origen de la desigualdad; o por la
sospecha del postmodernismo respecto de la complicidad de la categoría
género con tesis esencialistas respecto de lo femenino y lo masculino10. La
distinción entre identidad de género y sexo biológico, la dicotomía
sexo/género, y la estratificación a que este análisis distributivo había dado
lugar, son motivo de debate en diferentes círculos. La convivencia cercana
con el multiculturalismo ha llevado también a repensar características y
consecuencias que se atribuían a personas y a situaciones, dando cabida a
una visión más amplia que permita aplicar el concepto género en térmi-
nos de pluralidad y de diversidad11.
Seguramente nos hemos centrado demasiado en la que enten-
demos como incuestionable distancia entre naturaleza y cultura, entre
sexo y género. Disyuntiva alimentada por una lectura dirigida a clarificar
cómo ha funcionado el patriarcado12, y a cómo teníamos que reaccionar
ante su concepción del mundo; pero sin llegar a prescindir de lo masculi-
no como pauta de comparación. No hace mucho la filósofa e historiado-
ra francesa Geneviève Fraisse se hacía unas preguntas que animan a seguir
en esta cuestión. Algunos de los interrogantes formulados por ella son los
siguientes:
“¿La oposición biológico/social es pertinente? ¿La crítica que recurre al
‘género’no encierra en sí misma su propia solución, ya que, al utilizar o
denunciar la oposición, la legitima? ¿La oposición naturaleza/ cultura, como
construcción conceptual moderna, es el único esquema de inteligibilidad
posible? ¿El pensamiento alimentado por los interrogantes y la acción femi-
nista no debería inventar un nuevo marco, una nueva problemática, para la
cuestión de la diferencia entre los sexos? ¿La oposición entre lo biológico y lo
social (en forma de sexo frente a género tanto como de género versus sexo)
no requiere otra respuesta que la que aporta un dualismo maltrecho?”13.
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Por consiguiente, sin dejar de reconocer que el género es un rev-
elador marco de referencia, una variable de análisis importante que nos
ayuda a comprender algunas de las modalidades que caracterizan las
visiones del mundo y las relaciones entre hombres y mujeres, también
hemos comprobado que sus conclusiones no nos acercan a toda la reali-
dad, porque –tomando palabras de Silvia Tubert para otro argumento-
“las mujeres son demasiado diferentes entre sí en cuanto a sus expectati-
vas y subjetividades como para generar un único marco de referencia cog-
nitivo”14. Nada justifica considerar a las mujeres como un grupo homogé-
neo, en el que se presupone una identidad de género común y uniforme
en todas.
Lo que ha ido despertando la urgencia de repensar el sentido y
la modalidad de lo que se está haciendo en la educación. Precisamente
esas condiciones de la escuela en la que el hecho de compartir espacios y
relaciones implica habitualmente no diferenciar objetivos, procedimien-
tos, recursos y dinámicas en las tareas que realiza para despertar el deseo
de formación en los chicos y en las chicas, en definitiva; que desoye el
hecho y el significado de la diferencia sexual.
Encontramos profesoras, junto a otras mujeres sensibles a las
propuestas educativas que se ofrecen a las nuevas generaciones, que no se
sienten cómodas con un modelo de formación uniforme que silencia la
parte del mundo que representa lo femenino. Y por eso alertan y con-
tribuyen a que se tome conciencia de la necesidad de favorecer un ambi-
ente escolar en el que se tenga en cuenta a las niñas y a las mujeres que
llenan las aulas, como alumnas y como profesoras; de poner en marcha
una dinámica dirigida a generar cambios cualitativos tanto en las rela-
ciones interpersonales, como en el modo de seleccionar, de reelaborar y
de transmitir los conocimientos culturales y científicos.
Sólo el detenerse con atención en el itinerario seguido para gen-
eralizar la presencia en el sistema escolar, en las circunstancias que han
hecho posible esa mayoría femenina en las aulas, en los resultados que se
observan y, más concretamente, en la experiencia que se desprende de lo
realizado en los procesos de enseñanza-aprendizaje, permite apuntar algu-
nas conclusiones respecto de lo que ha pasado, no sólo por la aplicación
de las normativas vigentes en cada país, sino también por algunas de las
medidas implementadas desde el objetivo de conseguir una educación no
sexista.
Pues el sexismo se mantenía dentro de las aulas como reflejo del
que se producía en la sociedad; se apoyaba en la inferioridad de lo femeni-
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no legitimado por las diferencias biológicas entre hombres y mujeres. El
sexismo es una construcción multidimensional, cuyos aspectos se manifi-
estan, tanto de forma patente como encubierta, en el lenguaje, (literario,
administrativo, hablado, político,...), en los medios de comunicación, en la
publicidad, en el mercado laboral, en la educación, en la medicina, en el
uso de espacios, tiempos y recursos, en la violencia, etc. Nacido en los
años sesenta en los movimientos feministas en Estados Unidos, con una
intención análoga a la del término racismo, la de poder denunciar la opre-
sión del sexo femenino.
Repensar lo realizado seguramente nos hace caer en la cuenta de
que no se puede entender la igualdad en el sentido de logro de lo idéntico; en
nuestro caso, como igualdad de las chicas con los chicos –teniendo ellas
los mismos derechos para no sentirse indefensas frente a ellos-, sin mar-
gen para una diversidad, para unas diferencias de las que recelamos
porque han justificado demasiadas discriminaciones en la historia pasada
y reciente. Y al mismo tiempo, nos detiene ante esa dimensión que debe-
mos volver a cuidar con el esfuerzo y el significado que merece la difer-
encia sexual: el de aceptar que nos habla de una “dualidad de los sexos...
dotada de un contenido, de representaciones múltiples, pero siempre
claras, de lo masculino y de lo femenino”15. Diferencia que aporta una
diversidad valiosa, a cultivar en la educación, y que enriquece el tipo de
relaciones sociales en las que nos movemos; aquellas en las que los rasgos
de identidad y las formas de presencia elegidas, no supongan, ni justi-
fiquen, consecuencias, efectos, de desigualdad personal o colectiva.
En el camino recorrido hasta ahora se ha conseguido equiparar
derechos, introducir pluralidad en los rasgos de identidad y en el desem-
peño de roles sociales no adscritos ya como destino a un sexo –cambios
que se han producido mucho más entre las mujeres que entre los hom-
bres- y, en menos casos, modificar la valoración asignada a las funciones
que habitualmente realizan unas y otros. Lo que ha provocado desplaza-
mientos reales, y en parte también simbólicos, respecto de lo femenino y
de lo masculino, contribuyendo a relativizar el sentido esencialista que se
había atribuido a la asignación de capacidades y de roles.
Para ello, una de las propuestas mejor acogidas desde hace años
ha sido la que se centra en el objetivo de apoyar y de aplicar medidas de
pedagogía antisexista, para salvar la desventaja que se suponía en las muje-
res16,. Se diseñaron procedimientos que ayudaran a las alumnas a ser igua-
les que los alumnos durante la etapa escolar y pensando en su vida adul-
ta17; a sentirse incluidas en las prerrogativas del sistema de derechos per-
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sonales y de ciudadanía seleccionados por la política del liberalismo ilus-
trado en los orígenes de los Estados modernos; esos que hemos visto
ampliados varias veces desde entonces, y que estuvieron destinados en su
origen sólo a los hombres, protagonistas naturales de los asuntos públi-
cos, de las responsabilidades cívicas, y de los quehaceres profesionales.
Convertimos la uniformidad, el desdibujamiento de las diferencias entre
los sexos, en un requisito para poder beneficiarse de los derechos de esa
ciudadanía apoyada en valores democráticos.
Unas intervenciones que no siempre han producido los ambi-
ciosos resultados previstos, pero que sí ha asimilado la vida de las chicas
a la de los chicos en el tipo de profesiones para las que se preparan, en las
formas de diversión y ocio que eligen, en la autonomía para tomar
decisiones personales, en la libertad de actuación, en el lenguaje con el que
se expresan, en la distancia, más mental que real, respecto de las tareas
domésticas que afectan a la disponibilidad de su tiempo, etc. La
neutralidad que se presumía en las intervenciones educativas no era tal, se
desarrollaban desde el modelo masculino, y por lo tanto ajeno a la
diferencia femenina y a la cultura que ha sostenido la vida.
Se ha respondido al deseo y a la voluntad femeninas de dispon-
er de oportunidades para la igualdad en las sociedades en que se mueven,
orientándolas hacia la homologación con el hombre; como si pudiera
concretarse y cumplirse el objetivo de justicia y de dignidad que muchos
grupos de mujeres han reclamado durante siglos, en el no tener “otra
meta, otra medida, que la igualdad con el hombre”18, cuando también ellos
están afectados por los condicionamientos de género que les impone una
interpretación sesgada de lo que su identidad les impone. Esto es insufi-
ciente. La igualdad que deseamos no es la que uniforma a las mujeres o
las asimila a lo masculino cuando se decide fijar un “punto de referencia
a partir del cual elaborar aspiraciones y metas comunes”19, sino garantizar
situaciones de partida semejantes.
Buscamos que sea posible moverse con libertad en la sociedad,
desde la diferencia; en este caso, desde la diferencia sexual que las mujeres
tienen y aportan, dotándola de prestigio y de sentido en el escenario
social. Estando en la vida de un modo propio, sin tener que prescindir de
actitudes y de experiencias valiosas para ellas mismas y para otras per-
sonas, porque no hayan sido previstas en los modelos androcéntricos de
presencia en el mundo “público”; esos que ahora se están globalizando sin
haberse desprendido todavía del sesgo masculino. Diferencia sexual
femenina que no se confronta ni rechaza todo lo que el universo masculi-
Educação em Revista | Belo Horizonte | n. 48 | p. 81-100 | dez. 2008
91
no de pautas y de significados ha representado en la historia, pero que lo
sitúa en lo que representa, en la mirada de una mitad de la población.
La trayectoria de acciones programadas en las escuelas, alentadas
por el feminismo de la igualdad con el objetivo de desvanecer el sexismo, ha
terminado suscitando incertidumbres acerca de los criterios que la han
orientado y de los modelos de referencia que han servido de guía en cada
una de las intervenciones posibles dentro del marco escolar; no tanto por
lo que ofrecen -un tipo de formación enfocada a preparar para la vida
laboral y de responsabilidad en los asuntos públicos-, sino por lo que han
olvidado -los conocimientos y destrezas imprescindibles en la vida perso-
nal y familiar-.
Una escuela mixta que prepara la igualdad, proponiendo a las
niñas y a las jóvenes una jerarquía de valores, una imagen personal y un
modelo de implicación laboral, política y social, configurados desde una
medida masculina del mundo, desde el poder del patriarcado, y que se
transmiten como el único paradigma de eficacia y prestigio al que ahora
se pueden incorporar también las mujeres que quieran avanzar hacia la
igualdad. Era urgente adquirir formación para reclamar la entrada en espa-
cios no abiertos a las mujeres, pero cuando una parte de ese objetivo se
ha cumplido, vemos que no puede ser todo.
REPENSAR EL PROYECTO ESCOLAR
Lo conseguido ha cubierto únicamente una parte del objetivo, ya
que esta dedicación a combatir el sexismo deja intactos otros sistemas más
poderosos -económico, políticos, ideológicos, etc.-. Contentarse con ello
supone quedarse una vez más en lugares donde las condiciones de perma-
nencia limitan capacidades y libertad, pues no permiten la permeabilidad
de lo diferente, invitan a unos espacios en los que “la diferencia femenina
no se escucha”20.
De ahí el movimiento que aconseja la búsqueda de nuevas prác-
ticas educativas con la finalidad de promover transformaciones cualitati-
vas en las dinámicas falsamente asexuadas que la escuela se esmera en uti-
lizar; que haga posible que las diferencias – muy especialmente la sexual
porque atraviesa todas las demás-, llegue a disponer de un lugar en el des-
arrollo de la identidad personal, diversa, individual en cada alumna y en
cada alumno, sin la frontera que establecen muchos códigos y estereoti-
pos transmitidos de una generación a otra.
La toma de conciencia ganada hace que muchas mujeres perci-
ban ahora de manera más clara que no quieren reproducir ni una condi-
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ción femenina determinada únicamente por la naturaleza biológica, ni
tampoco identificarse con los estilos masculinos de presencia y de parti-
cipación en la sociedad. En primer lugar, porque no están dispuestas a
apoyar el sistema patriarcal siendo como los hombres, y además porque
quieren seguir siendo diferentes sin las consecuencias de subordinación y
dependencia que tenían que soportar.
Si nos pronunciamos a favor de una sociedad capaz de incorpo-
rar la diversidad –social, cultural, personal- como riqueza, y no como ame-
naza, sin dejarse llevar por la inquietud que disuade cuando se percibe
como desafío al orden social vigente, no se puede, al mismo tiempo,
instruir en la escuela y fuera de ella, con unas pautas falsamente univer-
sales porque en la sociedad en la que vivimos sean las más relevantes y
valiosas, las que se exigen para incorporarse con éxito a ella.
En el caso de las niñas, que en la escuela tengan que aprender los
contenidos, desarrollar las actitudes, priorizar los valores, y crearse expec-
tativas, de acuerdo con un proyecto diseñado desde unos conceptos de
formación y de sociedad androcéntricos. Diseño en el que está ausente
todo lo relacionado con la vida de las mujeres; en el que su historia, sus
saberes y sus experiencias quedan en el olvido. En la inevitable selección
de lo que debe formar parte de las disciplinas escolares –el bagaje cultu-
ral y científico acumulado es inabarcable-, se prescinde siempre de todo lo
femenino porque se juzga de menor valor, menos útil para la vida de la
ciudad y para los índices económicos que son referencia del progreso.
Entiendo que ha llegado el momento de incorporar a la forma-
ción, propuestas que se detengan en las contribuciones femeninas al bien-
estar y al progreso de la sociedad; hacerlo por las alumnas y también por el
mensaje añadido que se introduce de esa manera en la formación de los
niños. Iniciativas que impulsen a enseñar y a aprender no desde un univer-
salismo que se quiebra al confrontarlo con la realidad, sino ofreciendo cri-
terios para un análisis que descubra el androcentrismo en torno al que gira
la sociedad. Que cuestionen una enseñanza que, cada vez más burocratiza-
da y más atenta a las exigencias de las empresas y de la política partidaria,
incide en el acumular recursos útiles para el mercado, en el tener sobre el
ser, en el adaptarse a un pensamiento único, y menos en el desarrollo en
cada persona de todas las dimensiones que hacen posible una vida con cali-
dad para sí misma y para sus entornos cercanos. Que hagan de la relación
educativa la fuente principal de saber, de intercambio y de crecimiento21.
No podemos reaccionar con indiferencia, ente el hecho de que
en las últimas décadas los centros de todos los niveles de enseñanza se
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hayan llenado de mujeres. Tenerlo en cuenta vuelve muy patente el des-
ajuste entre la superioridad numérica que representan, y el predominio de
referentes masculinos en todo lo que la realidad escolar les ofrece.
Predominio que afecta a las chicas –a su imagen, a su autoestima, a su
genealogía-, pero también a los chicos, a quienes igualmente se les condu-
ce a adquirir únicamente aquello que se les dice corresponde con su natu-
raleza biológica.
Por eso encontramos ya profesoras y alumnas que buscan for-
mas de valorar y de autorizar a las alumnas, que utilizan mediaciones que
las nombren real y simbólicamente, que visibilizan a las mujeres en todos
los aprendizajes, y que muestran en las aulas lo “femenino” que ellas
siguen manteniendo casi en solitario. Se han decidido a hacerlo para sal-
var los desequilibrios de un currículum escolar que no lo contempla.
Aceptar la diversidad como riqueza pide dar un significado
mucho más abierto a la presencia de las chicas en la educación; no sólo en
el sentido de hacer posible una redistribución de oportunidades y un des-
arrollo de capacidades, sino en el de integrar, al mismo tiempo, la actitud
de reconocimiento y de valoración de eso que aportan las mujeres, como
una de las dimensiones de la igualdad que la sociedad asume y alienta. Una
educación que permita que las alumnas, y los alumnos, lleguen a conocer
y valorar lo que las madres y otras mujeres han puesto en circulación en
la sociedad siempre: un trabajo que producía bienestar en el ámbito
doméstico, la atención y el cultivo de las relaciones, el apoyo y cuidado de
los afectos, el sostener con amor la vida, etc.
LA MEMORIA AFECTA A LA IDENTIDAD
Se hace imprescindible contribuir a un bagaje de conocimientos
que den voz a la experiencia histórica femenina en los diferentes espacios
que ocuparon. Que incorpore actividades y documentos acerca de las
aportaciones de las mujeres en sus entornos más cercanos, habitualmente
ignoradas, invisibles o minusvaloradas, en palabras del Informe Estado
Mundial de la Infancia 1999, elaborado por UNICEF; y que eduque a los
chicos en ellas para poder compartir el trabajo que exigen y las satisfac-
ciones que también producen.
Sin embargo, todavía en buena parte, los manuales que se utili-
zan en las aulas no transmiten más que una parte de la historia, una parte
de la ciencia, una parte de la lengua; y lo hacen sin incluir los contextos
relacionales donde cada hecho se produjo, en los que también había muje-
res. Sabemos muy bien que en la educación se “ha creado el abismo de la
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discontinuidad”22 pues se deja fuera lo que es percibido sólo con una fina-
lidad de interés familiar, como una práctica privada, doméstica o parado-
méstica, sin conexión con los ámbitos que para el patriarcado son de
influencia; y, en consecuencia, hurtando a las iniciativas femeninas su peso
y su importancia decisiva en el movimiento que ha ido sustentando la vida
de cada pueblo.
Cuando en el siglo XIX los Estados de los distintos países se
ocuparon de la instrucción pública y diseñaron sistemas que le dieran un
carácter nacional, lo hicieron apostando por el desarrollo de un único
modelo educativo, en el que no se imaginaba que iban a participar las
mujeres, en cuanto destinadas y obligadas a aceptar unas expectativas
vitales para las que la instrucción no era pertinente. Expectativas que
engañosamente se entendían como de menor relevancia en el marco de la
recién estrenada ciudadanía, inferiores en cuanto que no merecían la aten-
ción de los gobernantes y, por este modo de plantearlo, razón y fuente de
un tipo de relaciones interpersonales jerarquizadas.
Este modo de concebir la instrucción de los ciudadanos en el
origen de su atención por los poderes públicos, ha contribuido a dejar en
la sombra, no sólo las formas de estar presentes las mujeres en los proce-
sos educativos que han protagonizado a lo largo de la historia, sino tam-
bién el mismo perfeccionamiento personal y los logros vitales que fueron
alcanzando en ellos antes de configurarse ese sistema escolar, y también
después. La decisión de que las mujeres vivieran en espacios físicos y men-
tales segregados, alimentadas por un simbólico devaluado que nada tenía
que ver con el de los hombres -el considerado como el verdadero mundo-
, aunque no todas respondieran a esas pautas en sus experiencias concre-
tas de vida, paralizó la responsabilidad política de dedicar atención y
recursos a la instrucción femenina.
De ahí que se desee acudir a la memoria que da testimonio de la
presencia de mujeres en el mundo, en el de ayer y en el de hoy, en una cul-
tura y en un estilo de educación de origen y genealogía femenina, que ha
formado a cada generación en el paso de madre a hijas y de madre a
hijos23; una memoria que sea testimonio de las decisiones, de las habili-
dades y de la autoridad de que se sirvieron tantas mujeres para salva-
guardar ciertos márgenes de libertad.
Esta perspectiva ayuda a romper con una mentalidad y con unas
políticas basadas en identidades esencializadas y en prácticas específicas
uniformes, en las que se da por supuesto que todas pueden ser incluidas;
conduce desde luego al distanciamiento de una epistemología y de unos
Educação em Revista | Belo Horizonte | n. 48 | p. 81-100 | dez. 2008
95
relatos históricos, políticos, religiosos, médicos o psicológicos, que expo-
nen teorías generalizadoras, pero que en verdad son el fruto de razona-
mientos y deducciones sexuadas, androcéntricas.
Durante varias décadas las investigaciones realizadas desde la
perspectiva de la igualdad han documentado la constante oposición a que
las mujeres se incorporaron, primero a una instrucción, después a unos
títulos académicos, y más tarde a unos trabajos profesionales, destinados a
hombres de capacidades y situaciones sociales similares a los de ellas. Han
querido subrayar que en los diferentes periodos de la historia quedaron
excluidas de los contenidos que definían lo culto pues únicamente el saber de
los eruditos era considerado como tal; posición que suponía en la práctica,
que únicamente lo que concernía y afectaba a los hombres se convertía en
imagen representativa de la cultura humana y, en consecuencia, justificaba
que las acciones y los saberes de las mujeres se relegaran a lugares sin tras-
cendencia social, al considerarlos fruto del instinto, de la naturaleza.
Sabemos sin embargo que no sólo la educación ha sido funda-
mental para que fuera creciendo en las mujeres un sentido más libre de sí
mismas, para ir cambiando su imagen social, para que pusieran palabras a
tantas inquietudes retenidas o latentes dentro de ellas, sino que también
en la escuela de hoy nos encontramos con educadoras que proporcionan
a las niñas y a las jóvenes un estilo de relaciones educativas y de acer-
camiento al saber que les permita crecer en esas capacidades personales
que hacen posible moverse en el mundo con libertad. Y se está empezan-
do a pensar, igualmente, una educación para los hombres que les oriente
y anime a desarrollar un modo nuevo de ver el mundo, de respetar y de
compartir todas las posibilidades a su alcance.
ABRIR ESPACIOS DE LIBERTAD
La mejor propuesta para la educación hoy es ir más allá de una
igualdad entendida como igualitarismo, como uniformidad, despertando
deseos, y abriendo espacios de libertad y de saber, sexuados, no neutros;
personalizados, no universales24. Contamos ya con una trayectoria sufi-
ciente en un tipo de prácticas de intervención para conseguir la igualdad
que hacen desaparecer lo femenino mientras exigen acoger lo masculino;
que aspiran y promueven un universalismo homologador. Experiencia
que pone de manifiesto a dónde realmente se está llevando a las chicas, y
en dónde se sigue manteniendo a los chicos. Que nos avisa de que ha lle-
gado el momento de superar un concepto de enseñanza y de educación
que pase exclusivamente por la voluntad de igualar a las niñas con los
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niños, como única modalidad para poder asumir las presencias y respon-
sabilidades que se deseen; porque éste es un discurso y una meta que redu-
ce lo plural a una sola voz.
Los debates que hoy están planteados en torno a la condición
femenina, y también masculina, tienen indiscutibles repercusiones en el
hacer educativo. No pueden quedar fuera de las reflexiones y medidas
sobre las que cada docente y cada centro escolar trabajan en las aulas.
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